Adolescentes y Alcohol: El sabor que no se encuentra
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INTRODUCCION: 

Ver “Hacia un recorrido del Alcoholismo como adicción”.

                                                                                                                                                                                                                                                                 OBJETIVOS: 

Investigar, de una manera más profunda que en la consulta habitual, el uso de alcohol en  pacientes adolescentes, y aquellos aspectos, contextos o detalles que inciden sobre dicho consumo, y puedan aportar elementos  o conclusiones que en un futuro  permitan, a los profesionales de la salud, instrumentar acciones, preferentemente preventivas para evitar las consecuencias nefastas del abuso de alcohol en esta población y a lo largo de la vida.

Hipótesis: La población adolescente, por atravesar una etapa básicamente de crisis y cambios, se convierte en población de riesgo para iniciar, aunque sea en forma incipiente, una peligrosa relación con el alcohol, algunas veces inofensiva y sin consecuencias, pero muchas otras, se convertirá en el punto de partida de una enfermedad con alto impacto físico, mental y social.

Población: Adolescentes de ambos sexos, de 13 años a 19 años, consultantes del Servicio de  adolescencia del Hospital Posadas. A efectos de evitar sesgar la muestra, se excluyó a los pacientes en tratamiento psiquiátrico, psicopedagógico o judicializados.

Muestra: 114 adolescentes. La participación fue voluntaria y anónima.

Material y método: Profesionales de la Salud (médicos o psicólogos) administraron una encuesta de 16 preguntas. Los datos obtenidos fueron tabulados, y se aplicaron cálculos estadísticos sencillos (porcentajes), dándole al trabajo carácter descriptivo, obteniendo resultados que a continuación se expondrán.

Se incluye la encuesta al final del trabajo.
RESULTADOS OBTENIDOS
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LA DISTRIBUCION POR SEXO ES SIMILAR.
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17 AÑOS ES LA EDAD CON MAS FRECUENCIA
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LA PROCEDENCIA ES PAREJA TANTO PARA PARTIDOS ALEDAÑOS COMO PARA ALGUNOS MÁS ALEJADOS.
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GRAN PARTE DE LA POBLACIÓN SE ENCUENTRA CURSANDO ESTUDIOS
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  LA MAYORIA DE LA POBLACION NO TRABAJA 

 CARACTERISTICAS RELACIONADAS CON EL CONSUMO
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LA MAYORIA DE LOS ADOLESCENTES ENCUESTADOS CONSUME ALCOHOL
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LA BEBIDA MÁS ELEGIDA ES LA CERVEZA O LAS MEZCLAS
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EL 36% DE LOS ADOLESCENTES ENCUESTADOS CONSUME ALCOHOL TODOS LOS FINES DE SEMANA.
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SOLO EL 5 % HA MEZCLADO ALCOHOL CON DROGAS Y FÁRMACOS, BUSCANDO EFECTOS DETERMINADOS
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LA GRAN MAYORIA DE LOS ENCUESTADOS, NO RECONOCE TENER PROBLEMAS POR EL USO DEL ALCOHOL.
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DE LOS QUE RECONOCEN PROBLEMAS, ALUDEN MAYORITARIAMENTE DIFICULTADES DE SALUD E INTERPERSONALES.
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PARADOJICAMENTE, EL GRUPO QUE CONSUME, EN SU MAYORIA CONSIDERA AL CONSUMO DE ALCOHOL COMO UN PROBLEMA DE SALUD.
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EN EL GRUPO QUE CONSUME, LA MAYORIA CONOCE LAS CONSECUENCIAS DEL USO DE ALCOHOL SOBRE LA SALUD.
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EL PORCENTAJE DE FAMILIARES BEBEDORES ES MÁS ALTO EN EL GRUPO QUE CONSUME
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LAS EDADES CON MÁS % DE BEBEDORES ES 16 AÑOS Y 17 AÑOS.
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EN EL GRUPO QUE TRABAJA CONSUME ALCOHOL EL 91%

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS

Si bien el muestreo fue al azar, la distribución por sexo es similar; así también la frecuencia de edades, diferenciándose sólo la franja correspondiente a los 17 años (24.5% ).

Provienen de diferentes partidos periféricos, algunos cercanos  y aledaños y otros no tanto pero que por situarse en la línea del ferrocarril, explican la procedencia de los pacientes. La alta complejidad con la que cuenta el hospital, también explica en parte la gran afluencia de pacientes de lugares muy lejanos al mismo.

La gran mayoría se encuentra escolarizada (93 %), mientras que sólo el 7 % restante  trabaja, no habiendo hallado adolescentes que no trabajaran ni estudiaran.

Se observó un gran número de adolescentes “usadores” de bebidas alcohólicas (68.5 %), mencionando como de preferencia a la cerveza (46.5 %) y a las mezclas. La frecuencia para dicho uso fue en más de la tercera parte de los casos todos los fines de semana. Un dato poco frecuente pero alarmante fue que el 2.5%  de ellos consume todos los días.

Un 5% mezcla alcohol con drogas o fármacos buscando efectos determinados.

Como algo paradójico se encuentra que el grupo que en más porcentaje sabe las consecuencias del uso de alcohol sobre la salud, y considera que se trata de una afección para consultar a un médico, es el grupo de los que consumen.

La gran mayoría (82%) no reconoce que el consumo les ocasione problemas, y los pocos que sí lo hacen aluden a problemas de salud  e interpersonales.

El grupo que consume, tiene un porcentaje más alto (59% vs 33.5%), de bebedores en exceso entre sus familiares más cercanos.

Intentando caracterizar el consumo, se da por igual en ambos sexos, pero es más prevalente en los jóvenes de 16 años y 17 años (80-85%), y mucho más prevalente entre los que trabajan (91%), comparado con el grupo de los que estudia (68%).

CONCLUSIONES

Cabe destacar en un principio la significación que tiene el alto porcentaje de adolescentes que manifestaron consumir alcohol. A los fines de echar luz sobre esta problemática resulta pertinente diferenciar distintos niveles de consumo. El establecer un contacto esporádico entre el sujeto y el objeto de consumo se considera “uso”. Cuando esta conducta se reitera el sujeto está “abusando”, situación que puede conducirlo a una dependencia física y/o psíquica del objeto, lo cual se denomina “adicción”.

A partir de tal distinción y recurriendo a los datos obtenidos en la presente investigación, nos proponemos dilucidar qué tipo de relación establecen los adolescentes con el objeto alcohol y las incidencias de la etapa evolutiva por la que transitan. 

Teniendo en cuenta que el 68.5% de los adolescentes reconoció consumir alcohol, la pregunta que se desprende es: si la conducta descripta es de uso, abuso o adicción; o es más bien un comportamiento propio de la adolescencia.

Considerando a la adolescencia una etapa de crisis, cambios, duelos y de búsqueda de una identidad adulta, aparece en estos sujetos la necesidad de agruparse por pares en pos de hallar un sostén capaz de suplir el vacío generado por objetos y relaciones infantiles perdidos. Por lo mencionado se puede leer que el consumo de alcohol se da preponderantemente durante los fines de semana (36%) y en algunas ocasiones (36%), que remiten en su mayoría a reuniones con amigos. Tales porcentajes dan muestra del hiperconformismo disfuncional característico en los adolescentes, por el cual se construye una identidad con el objeto alcohol. La voluntad y necesidad de integración del adolescente a la sociedad se manifiesta por un intento de apropiación del mundo a través de los objetos.

El 46.5% de los sujetos encuestados consumen cerveza, objeto destacado en el mundo adolescente y altamente valorado por la sociedad, quien a través de slogans publicitarios como: “el sabor del encuentro”, “lo que importa es la cerveza”, “la magia está adentro”, “pensá en verde”, inducen al consumo ya que el mismo se asocia a la diversión, juventud, bienestar y al encuentro entre pares como el Quilmes Rock. Explotados por la propaganda de quienes describen su carácter espectacular, que alaban el lado positivo y creador, incitan así al abuso de alcohol, llegando a ser un grupo social polimorfo.

La relación con el objeto alcohol brinda al sujeto una identidad que lo afilia a su grupo de pares, donde es posible apaciguar las ansiedades generadas por la embestida pulsional propia de la edad. Si bien se trata en este caso de una identidad negativa, es preferible ser “alcohólico” a no “ser nada”. Habiendo diferentes tipos de identidades capaces de vehiculizar el tránsito del adolescente por las múltiples crisis, es notorio el predominio de la identidad negativa que les “brinda” el alcohol.

En esta población aparece también la necesidad de abolir el tiempo, se trata de una fórmula ambigua, desatendiendo pasado y futuro, viviendo solamente el presente feliz y no soportando las frustraciones, deseando todo enseguida por temor a que el goce de la instantaneidad se escape. Así se comprende, el hecho que de la totalidad de los sujetos que consumen, el 69% refiere conocer los problemas que tal consumo acarrea y paradójicamente, el 82% de ellos afirma que el consumo no les implica problema alguno.

Vivir el momento en la adolescencia conduce a despreocuparse por el futuro, porque ni siquiera hay registro de ello, hecho que anula la posibilidad de construir un proyecto. Tal es así, que si bien manifiestan conocer los efectos del alcohol sobre la salud, consideran que esto no afectará la suya, por lo cual no justifican la consulta médica en el 77% de los casos. Este valor es más significativo en comparación con los sujetos que no consumen, entre los cuales el 94% refiere el consumo de alcohol como motivo de consulta a un profesional, evidenciando de esta manera mayor conciencia de situación y enfermedad. La falta de conciencia acerca de los efectos que generará el alcohol sobre los que consumen se asocia a la omnipotencia del pensamiento propia de la edad, ellos son inmunes a todo y capaces de controlarlo todo.

Si bien la adolescencia es terreno fértil para el establecimiento de relaciones con objetos negativos dadores de identidad, los excesos vislumbrados en los resultados de la encuesta dan cuenta de la posibilidad de una patología. La labilidad propia de la adolescencia posibilita el tratamiento preventivo para evitar la cristalización de esta relación en una conducta adictiva. La acción preventiva apunta a ir contra la institucionalización del consumo de cerveza como un síntoma más del Síndrome Normal de la Adolescencia. A partir del reconocimiento de tal conducta, patológica por su exceso, el mundo adulto “tomará” mayor conciencia en lugar de “brindar” tantas facilidades a su acceso.

El efecto del alcohol no depende exclusivamente de sus propiedades psicofarmacológicas, de las dosis, de la frecuencia del uso, sino también de las reacciones individuales, de la estructura psíquica del sujeto, de sus experiencias psicotóxicas previas al estado de salud en que se encuentra al momento del consumo. La adicción es posible en cualquier estructura subjetiva, debiendo prestarse especial atención al lugar que viene a ocupar el objeto en la economía psíquica del sujeto. El objeto cerveza elegido en un 46.5% de la población que consume viene a obturar el lugar  de una falta estructural.

La función paterna es un ordenador para el psiquismo, representante de la ley, soporte de la prohibición del incesto, motor de la castración. La función simbólica de la castración implica la resignación ante la pérdida del objeto de satisfacción. La adicción “dice” acerca de la falla de la función paterna, y de lo que de ella hay en la función materna. La inscripción fallida del objeto de satisfacción, en tanto perdido, conduce al adolescente a intentar llenar este vacío con el alcohol, del mismo modo en que sus padres lo han intentado a través de él. Se evidencian madres insatisfechas, en los adictos, que ilusoriamente pretenden la completud mediante su hijo.

El mundo interno construido con las imagos paternas será el puente a través del cual elegirá y recibirá los estímulos para su nueva identidad. No es casual que dentro del porcentaje de los adolescentes que consumen alcohol, en el 59% de los casos refieren bebedores en el entorno familiar; así como en la población abstemia el 66.5% refiere no tener bebedores en su familia.

La reviviscencia del Complejo de Edipo característica de la adolescencia justifica el predominio de identificaciones totales: a padres, objetos de consumo, modas, ídolos, etc. El  fanatismo adolescente no posibilita la elección que da cuenta “del sabor del deseo” que allí se pone en juego. La movilidad del deseo conlleva identificaciones parciales, identificaciones a rasgos del objeto, que permiten una salida saludable develando que “el sabor, en tanto deseo, no se encuentra”.
ENCUESTA

La participación en esta encuesta es voluntaria y anónima. Los datos obtenidos  servirán para realizar una investigación sobre adolescentes y  consumo de alcohol. Agradecemos la colaboración y solicitamos que sea absolutamente sincero y preciso con los datos.  Gracias por su colaboración.
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2. EDAD

3. LOCALIDAD.

4. ESTUDIOS EN CURSO:   NO                                        SI                  

EGB

POLIMODAL

 TERCIARIO

UNIVERSITARIO

5. ¿ESTAS TRABAJANDO ACTUALMENTE?  

NO

SI                              

                                                                                      

6. ¿CONSUMIS BEBIDAS ALCOHOLICAS?

NO

SI

7. ¿CON QUE FRECUENCIA LO HACES?

TODOS LOS DIAS

LOS FINES DE SEMANA

ALGUNAS VECES 

CASI NUNCA       

8.¿QUE TIPO DE BEBIDAS CONSUMIS CON MAS FRECUENCIA?

VINO

CERVEZA

MEZCLAS

OTRAS

9. ¿ACOSTUMBRAS A MEZCLAR BEBIDAS ALCOHOLICAS CON MEDICAMENTOS O DROGAS?

NO

SI

10. ¿TE PARECE EL CONSUMO DE ALCOHOL, UN PROBLEMA QUE JUSTIFIQUE CONSULTAR A UN MEDICO?

NO

 SI

11 ¿CUANDO FUE LA ULTIMA VEZ QUE BEBISTE?

 ……………………………………………………….

12. ¿EL CONSUMO DE ALCOHOL TE OCASIONA PROBLEMAS?

NO

SI

13. ¿QUE TIPO DE PROBLEMAS?

DE SALUD

DE RENDIMIENTO

INTERPERSONALES

LEGALES

14. ¿CONOCES LAS CONSECUENCIAS DEL CONSUMO DE ALCOHOL SOBRE TU  SALUD?

NO

SI

15. ¿HAY ALGUN MIEMBRO DE TU FAMILIA QUE SEA BEBEDOR?

NO

SI

16. ¿HAY ALGUN MIEMBRO DE TU FAMILIA PREOCUPADO POR TU CONSUMO DE ALCOHOL?

NO

SI

¿QUIEN?  
-------------------

-------------------

-------------------





-------------------

PAGE  

